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Érase una chiquirritica, cuyos padres habían 
muerto, y tan pobre estaba, que ni una reduciíla 
habitación tenia donde refugiarse, ni un mezqui-
no lecho donde dormir, y nada mas poseía sine 
lo que puesto Uevaba, y un pedazo de pan en la 
mano que un corazón compasivo le había rega-
lado. Piadosa y buena era la muchacha. Y por-
que 86 veia abandonada de todo el mundo, con-
flando en el buen Dios se encamino hacia el 
campo. Por allí encontre a un pobre, que le 
dijo: 

—[Ah, dàme algo de comer, pues tengo ham-
brel \ 

Y la muchacha le dió elt pedazo de pan, d i -
ciéndole el pobre: \ 

—íDioB te bendiga!—y síguió el camino. 
En esto llegó un nifio, quejumbroso, excla-

mando: 
—iTengo frio en la cabeza; dàme algo eonque 

pueda cubrirlal 
Y la muchacha quitóse su gorro y se lo dió. 
No habia caminado raucho, cuando hallando a 

otro nifio que no tenia ningún justillo y temblaba 
de frío, le entregó el que ella llevaba; y un peco 
màs lejos, pidiéronle el vestidito y también lo 
regalaba. 

Habia, por fln llegado al bosque, y anochecia 
ya y pasó por alli otro nifio y pidióle la camisita, 
y la piadosa muchacha penso: 

—La noche es obscura, nadie me vera, y por 

eso puedo darle la camisita. 
Y quitóse la camisita y la entregó. Y estando 

así nada màs tenia para dar, y de pronto le p a -
reció que caian estrellas del cielo, y eran, duras 
y sonoras, blancas pesetas, y con ellas en subs-
titución de la camisita regalada otra de tela de 
la màs fina que existir pudiese. Recogió el dine-
ro y fué rica por durante toda su vida. 

J. VIDAL Y JUMBEKT. 

ESPIGAS fíJENfíS 

Caso muy singular 
En la provincià de Foggia (Itàlia) existe un 

pueblecito llamado San Giovanni-Rotondo en 
cuyo convento de P. P. Capuchinos vive un re-
ligioso, el P. Pio de Pietra-Elcinà, quien desde 
hace dos anos llena de santa admiración a 

cu?ntos tienen noticia de los estupendos prodi­
giós que realiza. Alií ac jden en la actuaiidad 
incesantes y numerosas peregrinaciones de Ita-
! i j , Francia y Suiza, atraídas por la fama de 
santidad del «santó capuchino», eomo le llama 
aún la prensa impía, siendo insutïcientes los ve-
hiculos puestos al servicio del publico, que con 
frecuencia vése precisado a permanecer cuatro o 
màs días en la vecina ciudad de Foggia en es­
pera de turno. 

Este siervo de Dios, de quien se ha ocupado 
extensamente toda la prensa italiana y extranje-
ra, fué a la guerra hace tres aiïos; però en el re-
gimiento donde le toco servir observàronle co-
sas tan extraordinarias que el coronel, no 
pudiendo explicàrselas, decidió mandarlo a su 
convento. Desde entonces, «el capuchino santó», 
como le llaman en nquel país, lleva traristorna-
dos a todos por las grandes maravillas y porten­
tós que està obrando. 

El número de peregrines asciende diariamen-
te a muchos miles y las cartas que llueven cons-
tantemente sobre él son a centenares. Siéndole, 
pues, imposible responder v ni aún abrirlas, 
conténtase con encomendar a Dios las necesida-
des de las personas que le escriben y solicitan 
sus oraciones. A pesar de esta enorme afluència 
de visitantes, a ^odos atiende el humilde P. Pío 
y para todos tiene una palabra de consuelo que 
mitiga las penas del alma y endulza las amargu-
ras de la vida. 

Todos cuantos !,e visitan unànimemente ex-
claman: «jEs un santó!» Su rostro angelical, su 
sonrisa encantadora, su ser todo endiosado re-
velan en él un alma hienaventurada. Algunes 
que habían dudado de su santidad, una vez que 
le han visto, han cambiado en seguida su duda 
en certeza absoluta. 

Su ocupación diària es la de! confesionario, 
donde pasa toda !a manana y parte de la tarde. 
E! bien qwe hace en las almas es imponderable. 
Posee el don de penetración de espíritus y co-
noce las intenciones màs recónditas de los de-
màs. Con frecuencia recuerda él mismo a los 
penitentes sus pecados ocultes u olvidados. 

Las curaciones, prodigiós y milagros que se 
le atribuyen son muchos y comprobados por tes-
timonios fidedignos. Fué sumamente ruidosa la 
curación rupentina de un tullido de nacimiento 
a quien con una sola bendición dojo completa-
mente sano. El mismo prodigio dícese haber 
obrado con una baldada y con algunos mudes, 
cojos, ciegos, etc. En todas estàs curaciones nó-
tase una cosa muy especial: mientras a unes les 
sana inmediantemente, a otros en cambio man-
da regresar a sus casas, aseguràndoles que en 

Revista Vallesana, 15/8/1920, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


